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Número 1.042
Número del día, 5 céntimos. 
Idem atrasado, SO sdem.

DE HA CIEN ANOS
Las fen^Rcias de Bayona.

Cuadro vergonzoso. — Entpeilo inútn. 
—Acudiendo al redamo.-Earlo» IV 
y María Luisa m Francia. -¡Manuell, 
•Manúel!—La primera entrevista.— 
Escenas deplorables. — Condiciones '

minciai* la «corona. — Son i-ecÍF.-tza- 
elas.—ContesKación <lc Fcresando.—A 
todo s^aucc^—Abdicaciones sacesi'» - 
vas.—Juicio merecido. —La familia 
real es iofcruada en Fraucia.—¡Es
pañoles. sed felices bajo Napoleón: 

Excita hondamente la imaginación del 
que reflexiona y pretende inquirir las cau
sas ó las rayones de los hechos, el vergon
zoso espectáculo délos ocurridos en Ba
yona Jos primeros días de Mayo del -año 
1808. Descúbrese allí la soberanía monár
quica, la institución más venerada por 
todo corasón español, descendiendo fiesta 
unas miserias y hasta unas humillaciones 
lamentables, tanto más lamentables; cuan
to que se realizan á los pies de un extran
jero ensoberbecido, y tanto más indignas, 
cnanto qse se verifican desoyendo tos in
timaciones supremas del honor y de la de
fensa nacionales.

En vaso se agencia para conseguir una 
disculpa, una explicación que atenúe: 
Cuando el argumento de la humana debi
lidad parece como levantarse á ofrecerlas, 
el de las regias obligaciones lo enmudece; 
cuando se presume hallarlas en el temor 
y la coacción irresistibles, un grito inmenso, 
un alarido gigantesco viene á recordar, 
imperioso, que siempre hay contra eso el 
eterno y seguro refugio de la muerte. Acú- 
dese á las circunstancias del momento, y 
las circunstancias descubren el ejemplo 
cobardemente desdeñado; á las miras del 
porvenir, y no se ven más que laboreos 
egoístas, bajos desahogos y una lastimosa 
decadencia: Todo se yergue abominador y 
acusatorio, enérgico y severo; triste, muy 
triste, como la ingratitud y el desengaño; 
irritante y amargo como todo lo que abo
chorna y lo que humilla. Si la piedad no 
se levantase á conjurado, del más clemen
te se produciría el anatema, subiendo á 
unirse á las maldiciones de la Historia.

Dejemos á un lado, porque nos recla
maría mucho tiempo, aquel funesto viaje 
de toda la famila real acudiendo necia
mente al reclamo del emperador; Fernan
do con el ciego deseo de verse reconocido 
y apoyado.; Carlos IV y su esposa con el de 
sitísfacer sus enojos y reunirse otra vez á 
su querido favorito; cerrando todos ellos 
las ojos á la realidad que los detenía en 
su camino; resueltos á toda especie dssa- 
crificios con tal de lograr sus propósitos y 
como perdiendo en España toda la noble 
firmeza que hubiera debido inspirarles y 
todas las arrogancias heredadas con el 
glorioso patrimonio de cien generaciones 
ilustres; dejemos á un lado aquella insal
íante misiva de Napoleón, recibida por el 
Deseado en Vitoria, ¡todavía en Vitoria!, 

»en la que tenía ci atrevimiento de mani
festarle que no veía en él otros derechos 
■á la corona sino los que le hubiera trasmi- 
dido su madre (1); dejemos el detalle de su 
hreve primera entrevista con el César 
francés y á éste declarando que los Borbo
lles no reinarían ya más en España, tiran
do hurlonamente de las orejas al mísero 
canónigo Escoiquíz y desenmascarándose 
al fin; dejemos todo eso y oigamos la rela
ción de un autorizada historiador, al que 
porlaserenidadensus juíciosy escrupulosi
dad en la seria investigación de los hechos 
no se puede tachar de apasionamientos ni 
arrebatos.

“En tanto que Murat, con sus impruden
tes y atrevidas exigencias, ponía cada día 
en nuevos conflictos y compromisos á la 
Junta y al Consejo, y con sus arbitrarieda
des, obrandocomo el supremo dominador

(1) He aquí el párrafo en que se incJuía 
este ultraje: “Los pueblos se vengan gustosos 
"de los respetos que nos tributan. Además, 
“¿cómo se podía formar causa al principe de 
“la Paz sin también ai rey y á la reina vues- 
“tros padres? Esta causa fomentaría el odio y 
“las pasiones sediciosas; el resultado sería 
“funesto para vuestra corona. 7. A. no tiene á 
“ella otros derechos que los que su madre le ha 
“trasmitido: si la causa mancha su honor, 
*V. A. destruye sus derechos".

de España, provocaba el enejo popular y 
predisponía los ánimos á untestallido, y en 
tanto que el gobierno compraba la tran
quilidad de la capital á precio de doloro- 
"sas condescendencias. Garlos IV y su espo-

salían de El Escorial (23 de Abril), y ; 
^caminaban por la vía de Francia, escolta- 
'dos por carabineros Tedies y algunas tro
pas francesas, sin sentimiento del pueblo, 
y recibiendo en el tránsito testimonios de 
respeto, pero pocas demostraciones de sim
patía. Al revés les sucedió en el momento 
de pisar el territorio francés. Recibidos 
como reyes desde la frontera, con salvas 
y repique de campanas á su llegada áBa
yona (30 de Abril);con homenajes de res
peto por las autoridades, y con un abrazo 
por Napoleón que los convidó á comer 
para el día siguiente, por un momento de
bió parecer les que aún conservaban la dig
nidad real. Cuando sus hijos Carlos y Fer
nando se llegaron á darles la bienvenida, 
Fernando fué tratado por su padre con 
enojoso desvío, negándose á verle como no 
fuese en público. En cambio se apresura
ron á arrojarse en brazos del príncipe de 
la Paz y á estrechar en su seno á su queri
do Manuel, á quien no habían visto desde 
la fatal y terrible noche del 17 de Marzo. 
Este contraste hizo augurar fácilmente al
gún nuevo y triste desenlace de las deplo
rables escenas que aún se habían de re
presentar en Bayona “

“No se hicieron éstas esperar. Al día si
guiente, al sentarse Carlos IV á la mesa 
del emperador, echando de menos á su an
tiguo favorito y no pudiendo contenerse 
exclamó:—¿Y Manuel'? ¿dónde está Manuel? 
Envió entonces Napoleón á buscar á Go- 
doy sin el cual mostraba no acertar á vi
vir Carlos TV, satisfaciendo el °rnperodcr 
aquel capricho al modo que se satisfacen 
los últimos antojos de un reo en vísperas 
de cumplirse el fallo inexorable que un 
tribunal ha señalado á su existencia.

Después de los primeros agasajos y aten
ciones con los augustos huéspedes españo
les, impaciente Napoleón por dar cima al 
proyecto que le había hecho reunir allí 
tan ilustres personajes, hizo llamar á Fer
nando, y de acuerdo Carlos IV con aquél, 
intimó á su hijo en tono amenazador que 
le devolviese la corona que la violencia le 
había arrebatado. Como Fernando quisie
se replicar, enfureciéronse contra él su-
cesivamente su padre y su madre, pro
rrumpiendo en expresiones tan duras, en 
tan coléricos ademanes y tan violentos 
arrebatos, que aflije leer las relaciones que 
de tal escena nos han sido trasmitidas, y 
sólo se encuentra consuelo en querer per
suadirse á sí mismo que habrán sido alte
radas ó exajeradas. (1). Retiróse Fernan
do silencioso y sombrío, y al día siguiente 
envió á su padre el documento ele renun
cia, pero con las condiciones siguientes: 
“Primera, que Carlos se volviera á Madrid, 
donde él le acompañaría; segunda, que se 
reunirían las Cortes, ó por lo menos todos 
los tribunales y diputados del Reino; ter
cera, que ante esta Asamblea se formaliza
ría la renuncia con una exposición de mo- 
«tivos; cuarta, que Carlos no llevarla con
sigo las personas que se habían concitado 
el odio de la nación; quinta, que en el caso 
de que su padre no quisiera reinar, gober
naría -el en su nombre y como lugarte
niente suyo."

«Por primera vez, puede decirse, estuvie
ron hábiles los consejeros de Fernando en 
la redacción de este documento, siendo 
muy de notar y de extrañar que hablaran 
en él de la reunión de Cortes los que ni 
antes las habían siquiera nombrado, ni 
después se mostraron nunca afectos (2), 
sino muy' contrarios á ellas. Como era de 
suponer, Carlos no se conformó contales 
condiciones, y en el mismo día (2 de Mayo) 
contestó á su hijo, empezando su carta de 
este modo; “Hijo mío: los consejos pérfi- 
«dosdelos hombres que os rodean, han 
«conducido á la España á una situación 
«crítica: solo el emperador puede salvar- . 
„la“. Hacíale una breve reseña de los suce-

(1) Afirmase que Carlos IV llegó á levan
tarse furioso, en ademán de querer maltratar 
á cu hijo, acusándole de haberle querido qui
tar la vida con la corona, y que la reina, toda
vía más colérica, pidió á Napoleón que le hi
ciera subirá un cadalso.
, (2) Pero bien sabían entonces cuál hubiera 

sido el voto de las Cortes, y por eso les pare
cían bien.

■sos y de la política de su reinado, y decía
le entre otras cosas. “Vuestra conducta 
^conmigo, vuestras cartas interceptadas, 
tjian puesto una br.rrera de bronce entre 
fcvos y el Trono de España, y no es de 
„vuestro interés ni de la patria el que pre- 
«tendais reinar. Guardaos de encender 
„un fuego que icausaría inevitablemente 
„vuestra ruina y la desgracia de España. 
„Yo soy Rey por el derecho de mis padres; 
„mi abdicación es el resultado de la fuer- 
„za y de la violencia; no tengo, pues, nada 
„que recibir de vos..." Fernando respondió 
á esta carta de su padre con otra más ex
tensa (4 de Mayo), de la cual era particu
larmente notable el párrafo siguiente:

“Ruego por último á V. M., que se pene- 
„tre de nuestra situación actual, y de que 
„se trata de excluir para siempre del tro- 
„no de España nuestra dinastía, sustitu- 
„yendo en su lugar la imperial de Frau- 
„cia; que esto no podemos hacerlo sin el 
«expreso consentimiento de todos los in- 
«dividuos que tienen y pueden tener de
rrocho á la corona, ni tampoco sin el mis- 
„mo expreso consentimiento de la nación 
«española reunida en Cortes y en lugar 
«seguro: que además de esto, hallándonos 
„en un país extraño, no habría quien se 
«persuadiese que obrábamos con libertad; 
«esta sois circunstancia anularía cuanto 
«hiciésemos, y podría producir fatales con- 
« secuencias..."

' "En tal estado se hallaba esta enojosa 
negociación entre padre é hijo, cuando lle
gó á Bayona la noticia de los gravísimos 
sucesos del 2 de Mayo en Madrid. Inme
diatamente lo participó Napoleón á los 
reyes padres, con quienes habló largamen
te; sirviéndole los pliegas y la proclama de 
Mural para mostrarsí «y^íiemadamente co
lérico y para exclamar:

“¡No más treguas, no más treguas! Ha
ced llamar á vuestro hijo... Fernando fué 
llamado. Su padre le reconvino acerba
mente, le culpó del levantamiento del 2 de 
Mayo en Madrid como del levantamiento 
del 17 de Marzo en Aranjuez, y le inti
mó que si no renunciaba á la corona, él y 
toda su casa serian considerados como 
conspiradores contra la vida de sus sobe
ranos. El resultado de las terribles pláticas 
entre los cuatro augustos personajes la 
■tarde del día 5, en Bayona, fué que en la 
mañana del 6 hiciera Fernando la renun
cia del trono español en favor de su pa
dre. pura y sencilla, en los términos que le 
habían sido indicados (1). Mas si debili
dad hubo de parte de Fernando, hubo aún 
mayor y más lamentable flaqueza en su 
padre, puesto que en la misma tarde fatal 
y sin esperar la renuncia de aquél hizo 
Carlos IV la suya, cediendo la corona de 
España, ¡deplorable humillación y afren
ta! en el mismo emperador Napoleón, esti
pulando con él un tratado en que sólo se 
ponían como precisas condiciones la inte
gridad de la monarquía y el mantenimien
to de la religión católica con exclusión de 
otra alguna. Suscribióle á nombre del em
perador el gran mariscal de palacio, Du- 
roc; para firmarlo en nombre de Carlos IV, 
se llamó al principe de la Paz que con esta 
firma puso fin al reinado de unos monar
cas que, á no dudar, debieron el triste tér
mino de su dominación ó su ciega idola
tría por el favorito".

Lo más original y extraño en este dolo
roso espectáculo—doloroso ante todo—es 
el de la inmoral coatienda por la devolu
ción de una corona, que luego se había de 
regalar á un extranjero, y á un extranjero 
culpable de alevosía y de perfidia; la his
toria no registra otro caso. Más llano hu
biera sido haber declarado sin validez nin
guna la renuncia hecha en Aranjuez y ha
ber abdicado en Napoleón seguidamente; 
mucho más propio y digno haberla soste
nido como un hecho ya realizado y san
cionado, negarse á toda rectificación y 
que Fernando se las hubiera entendido 
con el emperador, según sus fuerzas. Las 
manos del anciano monarca se hubieran 
conservado sin mancha y no hubieran 
quedado, ante la posteridad, con la de 
aquel bochornoso "daca y toma". Tamaño 
error sólo puede tener una explicación, y 
ésta, si es muy humana, preciso es confe
sar que acusa mucha ruindad en el espíri
tu. ¿A qué imponer la renuncia de Fernan-

(1) Véase nuestra crónica del sábado an
terior.

do? ¿Por la vana satisfacción de reducirle 
sumisamente y humillarle? ¿Por la de un 
necio alarde prefiriendo á Napoleón? ¿Por 
la de reintegrar, aunque sólo fuera un mo
mento y para suscribir una página triste, 
al príncipe de la Paz en sus funciones, ó 
por todo ello compenetrado al mismo 
tiempo? Allá en el fondo, esto y sólo esto 
es lo que desgraciadamente se adivina.

Cuatro días más tarde, Fernando le- 
nunciaba también, como príncipe de As
turias, á cambio de una pensión y deter
minados honores. Lo mismo hicieron, 
como infantes, D. Antonio y D. Carlos, é 
inmediatamente fueron internadas en 
Francia todas las personas de la real fa
milia que habían acudido á Bayona. Car
los IV y María Luisa, la reina de Etruria 
y sus hijos, el infante D. Francisco y el 
principe de la Paz, salieron hacia Fontai- 
nebleau para trasladarse después á Com- 
piegne, y D. Fernando con su hermano 
D. Carlos y su tio D. Antonio para el pa
lacio de Valencey. Estos últimos, con fe
cha 12 dirigieron desde Burdeos un mani
fiesto á los españoles,exhortándolesá man
tenerse tranquilos esperando su felicidad 
de las sabias disposiciones y el poder de Na
poleón: Toda cruz tiene su Inri,

El pueblo español, sin embargo, prefirió 
á esta felicidad la muerte por el honor y 
por la patria.

2Oesd-e Tenerife.
(Jh  cablegrama.

Nuestro corresponsal en Santa Cruz de 
Tenerife nos envíael siguiente cablegrama:

"Ej é r c it o  y  Ar ma d a "
Interpretando el sentimiento público, el 

Ayuntamiento de esta capital ha acordado 
consignar en acta el disgusto que ha pro
ducido en Canarias la ausencia del digní
simo general March, y el unánime deseo 
de que vuelva áencargarse del mando mi
litar de estas islas.

Acoidóse, asimismo, que el alcalde pre
sidente del Ayuntamiento se dirigiera al 
Gobierno de S. M. pidiendo tan señalado 
favor."

, Mucho celebramos que las autoridades 
civiles sean las primeras en reconocer las 
dotes de rectitud que adornan al general 
March.

CONSTE
Nuestro articulo de fondo “El Estado Ma

yor Central", inserto en el número del jue
ves 4, se referia á otro publicado en el Diario 
de la Marina, y en el que se habla de la Me
moria del coronel Cubillo.

Hacemos esta aclaración, porque no sabe
mos que dicha Memoria sea oficial, y cuanto 
hemos dicho á piopósito de la misma, está 
fundado en la dicho por el colego.
—- —«*s». -----------------------------------------

De Marina
El Diario Ferrolano trae copia de la nue

va reforma que piensa el señor ministro de 
Marina introducir en los proyectos de re
glamentos para los Cuerpos subalternos de 
la Armada, y para que nuestros lectores 
juzguen, la copiamos á continuación.
' Dicen así:

“Parece que el proyecto del Ministro res
pecto á la reorganización de los cuerpos 
subalternos, se basará en las siguientes 
líneas principales.

La reforma que han de sufrir los regla
mentos de las clases subalternas de la Ar
mada, consiste en la creación de jefes y 
oficiales prácticos en sus cuatro categorías 
de comandante, capitán y primeros y se
gundos tenientes.

Estos disfrutarán Jás preeminencias, 
sueldos y demás emolumentos que tienen 
ó puedan tener los actuales jefes y oficia
les, y prestarán solo servicios auxiliares en 
tierra lastres primeras categorías y á bor
do de los buques los de Ja última.

Los actuales segundos y terceros sin gra
duación, se denominarán primeros y se
gundos, respectivamente, y gozarán los 
sueldos de 1.500 y 1.200 pesetas, siendo la 
asignación de embarco para los segundos 
tenientes la que en la actualidad se abona 
á los oficiales y para los primeros y segun
dos de todos los cuerpos la de 900 pesetas, 
excepto los maquinistas que gozarán la de 
1,200.

Los primeros y segundos con diez años 
de antigüedad en su empleo disfrutarán 
un aumento de 300 pesetas anuales,

El pase del empleo de primero al de se
gundo teniente en vacante reglamentaria, 
tendrá lugar por examen de suficiencia 
que prestarán oportunamente los que figu
ren en el primer tercio de la escala, con 
sujeción a programa que determinará el 
reglamento respectivo.

Las edades de retiro para losque forman 
la escala práctica serán las asignadas ac

tualmente á los jefes y oficiales y para los 
primeros y segundos lá de 45 y 40 años res
pectivamente.

La adaptación en Marina de la escala 
práctica, obedece al proyecto de ascensos 
de los sargentos, próximo á aprobarse por 
considerar el ministro del ramo, después 
de detenido estudio que los asimilados de 
su departamento son acreedores á tal ade
lanto en su carrera.

Las plantillas se fijarán según los servi
cios encomendados á cada cuerpo, y serán 
reducidas en relación con las actuales ne
cesidades."

En verdad que, si es cierto cuanto se 
dice en la anterior copia, no tendrán que
ja los individuos que componen los cita
dos cuerpos subalternos, porque atendien
do á la irremisible ley del progreso, esta 
evolución llena todas las aspiraciones. 
Ahora bien, como siempre que de benefi
cios se trata en favor de estos sufridos 
servidores, tenemos la duda de que pueda 
ser verdad tanta belleza.

DE ARTE

Monumentos históricos.
Toledo.

Portada del Palacio de D. Pedro.

E itre las infinitas y hermosísimas jovas 
que atesora España, que tanto causa la 
admiración del turista extranjero y que 
con el exclusivo objeto de conocerlas, vi
sitan frecuentemente nuestra querida Pa
tria, merece figurar en este concepto á la 
cabeza de todas las poblaciones, la Impe
rial Ciudad Toledana, por existir vestigios 
monumentales de las épocas romana, vi
sigoda y arabe, en tal abundancia, que á 
pesar de su enorme interés, generalmente 
no pueden ser conocidas en su totalidad 
por aquel, que sólo dedica uno ó dos días 
al estudio de cuanto encierra este gran
dioso museo de arte español.

Uno de los muchos modelos de estas be
llezas, que en dicha ciudad se admiran á 
cada momento en las fachadas de sus an
gostas calles, es el que representa el ad
junto fotograbado que tenemos el guato de 
publicar, reproduciendo la hermosa porta
da del Palacio de Don Pedro, antigua edifi
cación de bellísima obra mudéjar, y que 
sin género de duda, formaba un solo cuer
po en el siglo XIV, con el Colegio de Santa 
Catalina.

J. M. darcía. Floree. 

dTar ío 'o f Tc Ta  l
Nombrando ayudante del general gober

nador de Navarra, D. Amos Quijada, al 
capitán de Artillería D. Luis Moren es.

Ascensos.
A comandante de Estado Mayor, el ca 

pitan D. Ricardo Serrano.
Idem en Infantería.

Coroneles: D. Gonzalo Sales; D. León 
Gaona; D. Andrés Pasalodos.

Tenientes coroneles: D. Daniel González- 
D. Francisco Neila; D. José Cabrinetti; don 
Gregorio Cervino; D. Jerónimo Aguirre; 
D. Antonio Lafuente.

Comandantes: D. Manuel García; D. En
rique Perera; D. Francisco Sirvent; don 
Braulio Rodríguez; D. Luis Romera; don 
Manuel Galán; D. Teodoro Martínez; don 
Julio Ibánez; D. Senén Carabia; D. Angel 
Moreno; D. Eulogio Foch.

Capitanes: D. Ramón López; D. Fabio 
Gálvez; D. Eduardo Palomares; D. Luis 
Cristóbal; D. Francisco Pérez; D. Manuel 
Fornos; D. Ernesto Bernet; D. Jesús Mija
res; D. Carlos Pérez; D. José Arévalo: don 
Francisco González; D. Miguel Martínez; 
D. Félix Santa María; D. Diego Santian- 
dreu.
Idem y destinos ca Caballería.
Tenientes coroneles: D. Daniel Raíz, as

cendido, excedente tercera región.
D. Francisco Guajardo-Fajardo, exce* 

dente primera región.
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Comandantes: D. Ricardo Cantador, as
cendido, excedente primera región.

D. Sixto Bérriz, ascendido, excedente 
primera región. .
* D. José Ronda, excedente primera re
gión.

D. Antonio Fernández-Golfin, al cuarto 
establecimiento de Remonta.

D. Serafín Gorrindo, al escuadrón de 
Tenerife.

D. Miguel Vaello, delegado militar en la 
Junta de Alicante.

Capitanes: D. Manuel Marofo, ascendi
do. a) 12.° Depósito.

D. Antonio Sansalvador, excedente pri
mera región.

D. Filiberto Ramírez, al 14.° Depósito.
D. Carlos Muñoz, al séptimo.
D. Pablo Damián, al segundo.
D. Antonio Morilla, Húsares de Pavía.
D. Francisco Lozano, excedente prime

ra región, y en comisión á la Inspección 
general de las Comisiones liquidadoras.

D. Rafael Barrio, excedente primera re
gión.

D. José Saavedra, al segundo depósito.
Primeros tenientes: D. Arturo Llarch, 

Lanceros del Rey.
D. Enrique Salazar, Lusitania.
Segundos tenientes: D. Felipe Santan

der, Albuera.
D. Miguel Manso Zúñiga, Húsares de 

Pavía.

GHRABirlEHOS
Ciratificación de casa.

El haber del carabinero es corto y apenas 
llega para que con él pueda cubrir las más 
precisas atenciones de la vida; constantemen
te hemos pedido su aumento en estas colum
nas d-emostrando la urgencia de que se eleve 
cuando menos á tres pesetas diarias.

A pesar de lo mucho que el Centro directi
vo viene trabajando hace tiempo para conse
guir ese aumento, sus loables propósitos se 
estrellan siempre contraía oposición que á 
todo aumento en presupuesto de Carabineros, 
hacen los ministros de Hacienda1

De ese corto haber tiene el individuo que 
quitar cuando menos 30 ó 40 reales para pagar 
habitación, pues sabido es que hay muy pocos 
que la tengan gratis; tanto para que habiten en 
condiciones higiénicas, cuanto para que ten
gan un pequeño alivio en su corto haber, he
mos propuesto varios medios y más de una 
vez hemos también indicado que se gestionase 
de los Ayuntamientos la cesión de locales, y 
mientras otra cosa no se haga creemos sería 
de justicia el concederles 7,50 pesetas men
suales en concepto de gratificación de casa.

Nosotros que conocemos al veterano gene- 
T,al Franch, que sabemos lo mucho que se 
preocupa del bienestar de sus subordinados, 
por lo mismo que es ordenancista y le gusta 
cumplir y hacer cumplir los sabios precep
tos de la ordenanza, no dudamos que se pre
ocupará de asunto como este de tanta impor
tancia y con el que podría llevar un alivio 
grande á las 14.600 familias que comen el duro 
pan del carabinero.
Movimient© d©l personal
Instancias.—Al ministro de la Guerra se 

cursan las de los capitanes D. Marcelino 
Pérez y D. Telesforo Cabello, y tenientes 
D. Aureliano Moreno, D. David Pérez, don 
Luis Alvarez, D. Vicente Gil y D. Vicente 
Giral. .

Al presidente del Consejo Supremo se 
cursa otra del capitán D. Juan Janariz. ,

Al director de los colegios se remite á 
informe otra del tenienteD. Enrique Bosch

Al jefe de Hiielva, se devuelve la del te
niente D. Eduardo Torres. .

Asuntos varios— Al secretario del Con
sejo Supremo se remite acta civil de casa
miento del teniente D. Toribio Crespo.

Ha sido declarado cabo de infantería el 
de cornetas de Almería Antonio Pérsz.

Se concede anotación en el registro de 
destinos á los colegios, al Gibo Demetrio 
Guerrero.

ma r in a  y  g u e r r a
Son tan semejantes los servicios que 

presta el personal en ambos ministerios, 
que en ocasiones no tienen más remedio 
que confundirse.

Los esfuerzos de todos los que dependen 
de ellos han de ir y van generalmente, di
rigidos al mismo fin, que es el de la deten
sa de la nación y el menor desacuerdo que 
pueda haber especialmente en campana, 
debe producir, é indefectiblemente produ
ce graves trastornos y perjuicios de con
sideración para la patria. _

Así pues, nada de extraño tiene que en 
lo moral y en lo material procuren mar
char siempre de acuerdo los dos ministe
rios, puesto que las ventajas ó los perjui
cios es equitativo que sean los mismos 
para los que consagran su juventud y sus 
vidas á dar lustre y honor a la bandera de 
esta Patria, común á todos.

Así, pues, vemos por ejemplo que ¡a 
Asamblea de la Orden de San Hermene
gildo, publica en el Diano oficial del Mi- 
nislerio de la Guerra, la concesión de cru
ces, placas y grandes cruces, asi como las 
pensiones de cada categoría, mezclándo
se los capitanes y tenientes de navio, asi 
como los generales de Ja Armada con los 
de las categorías similares del Ejercito de 
tierra, en las mismas relaciones. Que los 
jefes, oficiales, y hasta los generales del 
Ejército lucen en sus uniformes un gran 
número de cruces del Mérito militar de las 
designadas para recompensar servicios asi 
de paz, como de guerra y en justa com
pensación, en todas las categorías del Ejér
cito de tierra, se ven también las conde
coraciones del Mérito naval; y se compren
de que así sea, cuando indistintamente se 
prestan servicios encaminados al mismo 
fin. auxiliándose mutuamente el Ejercito y 
la Marina.

Los Casinos militares, como el de Cádiz, 
Madrid, Sevilla y otras poblaciones im- 

. portantes, se titulan y son, Centros del 
Ejército y de Ja Armada, y lo mismo casi 
todos los periódicos militares. .

No hay monumento ni hecho glorioso 
que conmemore el Ejército en que la Ma-

riña de güera no haya tomado alguna 
parte, y la infantería y artillería del Ejér
cito tenía en los combates navales que em
barcar para completarla defensa y dota
ción de los navios, como ocurrió en Tra- 
falgar con el Regimiento de Burgos y la 
artillería de Cádiz.

Siempre que se legisla para el Ejército 
el ministro de Marina suele hacerlo ex
tensivo á su personal, con especialidad lo 
que puede producir beneficio; y cuando 
esto no se verifica se producen perturba
ciones y disgustos que sería muy conve
niente estudiar y evitar.

No vamos á proponer como algunos han 
hecho, la creación de un solo ministerio 
llamado de Defensa Nacional, en que se 
refundieran los actuales de Guerra y Ma
rina, porque si bien no faltan razones en 
que apoyar esta fusión, el hecho es, que 
en todas las naciones de Europa y de Amé
rica están separados y cuando esto ocurre, 
y ya se ha discutido y estudiado el asunto 
hasta la saciedad, será porque es conve
niente que para bien de los servicios espe
ciales esa separación sea necesaria.

Lo que sí pretendemos demostrar, es, 
que puesto que basta las divisas son ya 
iguales á las del Ejército, éste y la Marina, 
con respecto al personal, deben estar de 
acuerdo con ciertos detalles.

Vayan dos ejemplos:
Hace ya muchos años, y por razones 

que no son de este lugar, se suprimió en 
el Ejército el empleo de sargento primero; 
pues bien, en la Infantería de Marina exis
te todavía ese empleo, que no tiene razón 
de existir, puesto que la práctica está de
mostrando que los sargentos primeros no 
son necesarios, en absoluto, puesto que se 
ha podido pasar sin ellos tantos años en 
el Ejército, teniendo el capitán en las 
compañías un sargento cualquiera como 
secretario, al que sólo le exime el Regla
mento de Régimen interior, de destaca
mentos, haciendo las guardias, formacio
nes, servicios y ejercicios como los tres 
sargentos restantes de cada compañía.

En la nueva ley de sargentos para el as
censo á oficiales de la escala de reserva 
figuran iodos los de Jas Armas combatien
tes; Guardia civil y Carabineros, ya ascen
dían; se ba querido ampliarlo pa^a los sar
gentos de Infantería de Marina, y no se ha 
podido conseguir, Pero aún hay más; los 
capitanes de navio de segunda pueden re
tirarse con el empleo de generales dé bri
gada, ó sea capitanes de navio de prime
ra cuando lo tengan por conveniente: ,

En el Ejército, á pesar de la proposición 
hecha en el Senado, no se ha lograde esta 
ventaja todavía; y eso que el ascenso por 
elección produce no pocos disgustos en. tos 
coroneles antiguos, cuando se ven preteri
dos y que, seguramente, se irían si tuvie
ran esta ventaja que en Marina existe. Al 
menos debería concederse en todas las Ar
mas é Institutos del Ejército á toáoslos 
coroneles de éste y de la Infantería de Ma
rina que, encontrándose en el primer ter
cio, estuvieran declarados aptos para el 
ascenso.

Dirigidos al mismo fin los esfuerzos de 
ambos elementos armados y con las mis
mas leyes constitutivas,, creemos que para 
que en la parte moral exista le interior sa- 
tisfacdón,eniMarina Guerra, sean
idénticas las leyes que los ascen
sos y los retiros de su persou... pirque con 
ello ganará mucho el servicio oc la Patua 
siendo la equidad y la jiustieia la que pre
side todos los actos y las leyes, y con ellas, 
el elemento armado para la defensa del 
país, al unificar sus derechos y deberes, 
tendrá todavía más - compenetración de 
esas ideas de lealtad,, de fe y de compañe
rismo que necesitan los que han de derra
mar juntos su sangre en los grandes tran 
ces que han dé surgir en sos vidas de ab
negación y de sacrificios.

Mamsel Díase y Rodríguez.
Madrid, 5-de-Junio de 190&.

May, en sus escritos de Derecho Constitu- 1 
ciona), describe muy bien por qué pasos y 
caminos se ha venido á parar á la situa
ción de nuestros días en cuanto á la pu
blicidad de las discusiones. Sabido todo 
esto no podemos menos de extrañar que 
un representante del país haya pedido es
tos días que en las mismas sesiones se pre
pare un extracto oficial que ponga correc
tivo á las inexactitudes de los periódicos, 
y que saliendo á luz y previniendo los de
más medios de publicidad ofrezca al pue
blo la vera effigles, la fotografía de los de
bates.

El interés que no exciten los extractos 
de la prensa no se despertará por esa pu
blicación, que como el Diario de las Sesio
nes y la Gaceta apenas tendría lectores. He 
aquí la verdad, y no hay que hacerse ilu
siones. Cien años próximamente de siste
ma representativo nos lo han dado á co
nocer en sus excelencias y en sus defectos 
y en la teoría, así como en la práctica. , 
" Por eso los que verdaderamente están 
prendados de la teoría y convencidos de 
que la práctica debe modificarse para co
rresponder á la verdad de aquélla, no de
jan de estudiarlo con buena fe, con empe
ño, con amore, pero hasta ahoia, preciso 
es decirlo, sin grandes resultados.

Entre el foro antiguo, convertido en es
cena de la representación nacional, entre 
las reuniónos á campana tañida, de Corpo
raciones políticas y administrativas de 
otras épocas y los moderóos edificios des
tinados á Parlamento, y sus prácticas y 
manera de ser, hay una gran diferencia, 
mayor que la indicada por Benjamín 
Constant entre la libertad de antiguos y 

. modernos, la predicada en las Repúblicas 
de otra edad y las modernas naciones mo
nárquicas ó republicanas.

A. BALBIN.

CUENTO

Limosna tardía,
( Conclusión.)

Arcadio.—En estos días de mi enferme
dad, ha nacido en mí otro pensamiento 
que me conforta y exalta, ¿sabes? ’ Desde 
mi juventud tuve un noble amor á la Poe
sía. Pero llegué á decirme una vez: la Poe
sía es algo sagrado; es como un rosal mi
lagroso adonde han venido á buscar hue
llas de Dios los más altos espíritus de to
dos los tiempos; yo no seré capaz de rea
lizarla. Por eso no hice versos. Pero ¡oh 
inefable virtud de la bondad interior! ¿Qué 
otra cosa he hecho que rendirme al infiá- 
jo de la sagrada Poesía?

He vivido sencillamente consagrado á 
las cosas nobles, como una oblación, en 
holocausto sobre el ara. He vivido al am* 
paro del pueblecito, contigo, que eres de 
alma limpia y diáfana, entre coro de vo
ces infantiles. ¿Qué extraña y alta filoso
fía pudo enseñar jamás algún camino más 
cierto, ó premios de más alto valor? Y esta» 

; tranquilidad que subsiste á despecho de 
: la tristeza, ¿no es por sí misma el galas- 
p dón de mi esfuerzo?

Mara.—Es verdad, dices muy bien; pero 
yo pienso en que era da justicia para nos
otros, más que para nadie, la jubi’lacicm

zne faltan cincel'
Mara,--¡Ah, si no hubiese llegado nua^ 

sa esa tarde de Octubre ,
Silencio. El espíritu noble y luí nineso 

dé Arcadio, el alma clara y diáfana i de su 
compañero en la penumbra del aposento 
desfallecen al peso dolos añoranza s. Oye
se-más recio el rugido que el mai: ensía 
oobre los vientos de la noche...

Arcadlo.—Aquello fúé como piedra .^ue 
saliese sobre una ronda de gorriones ale
gres. ¡Todos sacudieren las alitas para, no 
levárselas enfermas y volaron¡

Mara.—Y luego, salir así echado; bota
rate de la er.snela que tu mismo habí-as 
construido!

Arcadio. —Casi... con prudencia... con 
disimulo, de una manera ingeniosa,. Aun- 

í que mi cuanto no miraba á los claustros, 
f ni á los jardines, ni al salón, sino al huer- 
1? io, dijéronme que eli aire de la montaña 

me estaba mal; que en esa escuela, siem
pre en esa. escuela, acabaría por pc-nerme 
peor; que las brisar en el balnearia* frente

PtililiMid ddos dáates
Entre las diferencias que he podido ob

servar rsspecto á la Prensa en dos épocas, 
si bien no próximas tampoco muy distan
tes, es una, y bien señalada, la de la aten
ción que prestaban en otro tiempo los dia6 , 
rios á las sesiones de Cortes y la que abo
ra prestan. ¿Cómo redactar ni leer un pe
riódico en otros tiempos sin largos extrac
tos de una discusión y listas de votaciones .' 
No era posible, ni se concebía siquiera.. 
Entonces en la tribuna de periodistas se 
estrechaban las relaciones de los escrito
ras; entonces se agolpaban los curiosos á 
la tribuna pública, y la Carrera de San 
Jerónimo hasta el famoso café de la Iboria 
y más allá, no presentaba á ciertas hojas 
paso cómodo y desahogado. Ahora ha 
cambiado todo esto, y no porque las Cor
tes de hoy puedan hacer menos que en 
otro tiempo; leyes hacían en aquella, época 
y leyes ahora; pero ha variado el medio am
biente, se han ensanchado Jos horizontes 
para la representación del país, sacidos y 
desarrollados otros órganos de la opinión 
pública.

En la época referida era un ramo de li
teratura política, y no de las más fáciles, la 
redacción de semblanzas y juicios críticos 
de diputados y senadores, sobre todo de 
los primeros; había entonces imitadores 
afortunados de Gormen ín (Timón) en su 
curioso libro de los oradores; quizá Pérez 
Galdós, en el periódico Las Cortes, publi
cado poco después de la Revolución de 
Septiembre, fué el último que con especial 
predilección y no poco acierto cultivó este 
ramo; quizá de aquélla labor tomó su ins
piración para la novela política escrita 
más tarde. Todo, todo concurre á demos
trar que la escasa publicidad que hoy se 
da á las discusiones parLamentallas, pare
ce muy suficiente á la mayoría de los lac
lo res y suscriptores de periódicos.

¿Será que toda la obra parlamentaria no 
se hace en la botica sino en la trasbotica; 
en la sacristía más que en el templo, y 
más que en la escena entre bastidores? 
Así lo creemos, y los trabajos de comisio
nes y del salófi de Conferencias nunca ni 
en parte alguna se han publicado.

Sabido es que el Parlamento inglés, que 
hoy cuenta con la colección amplísima y 
magnífica de Hansard, prohibió la publi
cación de sus sesiones y discursos, y que 
esta prohibición sola ha caído en desuso y 
se ha levantado por la costumbre. Erskíne 

fjs'áslicas... y un hábito de angustia re
corre la estancia. Más tarde, en el silencio, 
se oye la voz débil apagada del enfei mo

Arcadio.—Mara, hermana...
Mara.—A ver ¿qué quieres?
Arcadio.—Cierra la ventanilla... eñtra 

aire.
Mara.—¡Si está cerrada!
Arcadio.—¡Hace un frío!
Mara.—Voy á darte mi abrigo.
Se quita el pañolón, lo abre y se apro

xima para echarle sobre el cuerpo aterido 
de su enfermo. ¡Ella también tirita! La 
lúz se consume en este momento... Mara, 
con un poco de miedo, se sienta en el bor
de del lecho; inclina el busto, abre los 
brazos y aprisiona las piernas endebles 
del pobre hermano de su corazón... ¡Está 
frío!—pero ella le dará un ápice de calor 
para que pueda dormirse; es muy tarde.

Y se pone á pensar en cosas pasadas, en 
alegres días, en glorias que habrían de ve
nir y que aún no han venido. Luego dice: 
“Si unas ya no llegarían nunca, acaso 
aquéllas1’-—Y las piensa. ¡Pequeñas pala
bras de bien, pequeñas cosas! Un poco de 
salud, rayos de sol, auras de su montaña! 
Sin quererlo, sin saberlo tal vez, se alegra 
interiormente... Y así, en una luminosa 
alegría de giMias ufanas, abrazada al en
fermo que no*habla, que r/o se queja, va 
doblegándose al sueño—un sueño que se 
inicia tranquilé entre la honda obscuri
dad de la noche... mientras—¡óh inefable 
virtud de la bondad interior!—el espíritu 
de Arcadio se apaga silenciosamente, á la 
manera que el último rayo de luz de la 
lámpara...

RIeardo Arenales.

MANIFIESTO BE LOS SOCIALISTAS
Tiene mucho queTeer, y no entre líneas, 

sino clara y escuetamente, el manifiesto 
que el Comité nacional del partido obrero 
dirige á sus afiliados y á las Juntas direc
tivas de las Sociedades obreras.,

Pasando por alto puados esenciales en la 
cuestión de procedimiento y también en la 
de doctrina por relacionarse con proyectos 
y reformas en estudio que tienen estado 
parlamentario, se deben señalar otros que 
ofrecen especial interés.

La Unión general de trabajadores y el 
partido socialista quieren luchar por sus 
ideas y por los intereses que las mismas 
representan, á la clara luz del día. Si ese 
camino se les sierra, buscarán otro.

No quieren nada con la que ellos llaman 
burguesía y proclaman la separación de 
clases con todas sus consecuencias, no 
aliándose ni uniéndose con quienes no 
piensen igual que ellos. . .

Al partido socialista obrero le tiene sin 
cuidado el bloque de las izquierdas, y pre
fieren los trabatodores ir solos que mal 
acompañados. Como se comprende, eso 
implica cierto orgullo exclusivista..

El citado manifiesto no contiene ame-- 
nazas, pero sí advertencias, tadas ellas de
rivadas de la intangibilidad del dogma so
cialista. Prefieren realizar sus propagan
das dentro de lo que la legalidad vigente 
autoriza y consiente, pero no se encuen
tran dispuestos á ir más allá. _

Es un documento que puede considerar 
se como programa del partido socialista 
obrero, y que se saJedel patrón obligado en que ofrece la ley.. obrero, y que se sale del patrón obligado en

Arcadío.-HLa ■ jubilación! Un pciquillo ese género de manifiestos, pues trata del 
de monedas cuando ya-uno se haya con*- presente y del porvenir. .
sumido en el trabajo y el amor por espa- Este afán de aislarse de toda- comuni- 
rio de treinta años—pos modo que á mí " ' * ' -.j -,cación con los demás partidos^ resulta 

' algo asi como un anatema, y ese exclusi
vismo merecería ser estudiado por los so
ciólogos, pues no se sabe si tiene carácter 
peculiar á los obreros de nuestro país ex
clusivamente ó si se trata de un- aspecto 
internacional. .,

De todos modos, como expresión auto
rizada de una colectividad no es para 
echarlo en saco roto ■ el manifiesto.

al mar... . , „
Mara.—¡El halnaamoL. ¡EL mar^
Arcad j o .—Sí, muy odioso para nosotros, 

los pobres hijos de la sierra. Hubiese sido 
preferible morir allí, en un abandono me
nos cruel...

Mara.—¡El balneario!
Area dio. — Allá, en nuestra, montaña, 

donde hubiésemos tenido abrigo para las 
tardas y luz pasa la obscuridad! de las no-

Mara—Era preciso que n©& arrojasen á 
esta ribera, donde hay siempEoese rugido...

La voz entonces se le pose á temblar, 
inclina en saguida la frente-y solloza. El 
enfermo se vuelve á mirasUcon ojos pro
fundamente abiertos y luminosos... Ha co^ 
menzado á menguar la luz de la lámpara.

Arcadio.—Pero no llores, no desfallez
cas: la humanidad es así, ¿qué le vamos á 
hacer? Además, ¿que hubieran hecho con 
este pobre tísico estorbando en un cubito 
de la escuela? Pues la mesnada de chiqui
llos alegres estaba afanosa por verlo todo, 
por entrar libremente. ¿Y como hacedlo si 
yo, el antiguo maestro, ahora hecho un 
inválido, una cosa inútil, un peligro no 
salía? ¡Había que salir! Después, tú sabes: 
azufre,cal,la incineración de los muebles...

La voz del enfermo se debilita., vá apa
gándose, un acceso de tos más fuerte que 
el anterior se presenta; el pobre se queda 
así, reclinado sobre su almohada, sin po
der levantarse, y alza las manos, de una 
delgadez inverosímil; como para agarrar
se del vacío. La hermana, sollozante toda
vía, le acerca el pañuelo y le dice tiernas 
palabras... Un rato después, todo se pone 
en silencio. Tan sólo se oye la voz del 
viento que azota fuertemente la ventani
lla. Y el mar, furioso ahora, parece meter 
su rugido por las rendijas para pavorizar 
el espíritu de la pobre mujer. Luego, la 
luz de la lámpara se va haciendo suma
mente débil. Es como un pequeño cocuyo 

I en la madrugada. Y echa á titilar... á titi
lar... y todas las cosas se, hacen un poco

La gran obra de nuestros tiempos.
Es la de que vamos-¿ ocuparnos; como que 

su cometido se relaciona intimamente con el 
ideal del siglo, el fomento y desarrollo de la 
industria y del comercio, estas dos ramas de 
la actividad humana que hacen prósperos y 
grandes á los pueblos en los modernos tiem
pos.

E>e ahi la importsncia.que merece justamen
te cuanto contribuye á conseguirlo y siendo 
uno de los medios más eficaces el fomento de 
las relaciones comerciales, el conocimiento de 
productores y consumidores que precede á 
todo trato, es indispensable un intermediario 
que presente unos á otros; de donde el fin y. 
utilidad de los anuarios, la groa obra de nues
tros tiempos.

En España tenemos el acreditadísimo Anua>- 
rio Riera “general y exclusiv®.de España", une 
de los mejores-del mundo,.asi por el númo$o 
y exactitud da los datos que-pública (más de 

1 un millón y medio), como por su presentación 
baratura y gran circulación. Explicar lo que 
es el Armar a Riera seriajarea prolija co:fl© lo 
fuera discurrir sobre lo que conviene parti
cularmente á cada uno.de diez y siete mifio- 
nes de españoles,. púas: á todos interesa el 
Riera en poco ó mucto y baste decir qu» apro
vecha á todos consultarlo, porque cu él no 
solo se encuentran registrados, sier^pre por 
un orden alfabético, riguroso y uns^elaridad 
admirable en la distribución é impresión, to
das las poblaciones de España pos insignifi
cantes- que sean^3u&pi'oducciones,vferias, vías 
de comunicaciones^ comerciantes,, industria
les, profesionales, sociedades, espectáculos 
públicos, etc.,etc., de cada localidad, si que 
también el elemento oficial en sus tres órde- -. 
n.es civil, militar y eclesiástico, é infinidad óa 
noticias interesantes de verdad y útiles á coal 
más, con la circunstancia deque la casa edi
tora ofrece enseñar, á quiea guste verlos, la 
procedencia de las señas (jue publica anual
mente en el Anuario, lo cual habla muy alto 
en favor de su seriedad, pues prueban que se 
revisan escrupulosamente para cada edición 
y por lo tanto puede confiarse en el Riera.

Otra de sus apreciables condiciones, es que 
tiene establecida en sus oficinas una sección 
especial extranjera para servir á los anun
ciantes y suscriptores de la gran obra, señas 
comerciales de cualquier país de Europa y 
América, á cuyo efecto en cada ejemplar del 
Anuario hay unos cupones que utilizando el

cliente los que le corresponden p^ede pedir6 
las señas que necesite. Es una ventaja que no 
ofrece iiSngún otro Anuario.

La edición de este año, esmeradamente im
presa y encuadernada con el buen gusto de 
siempre, trae un buen aumento de páginas do 
texto, sin que por ello haya subido el precio 
de 23 pesetas, la casa editora, á la que dedi
camos plácemes por su constancia, patriotis
mo y competencia qiie empfea en la inmensa 
labor anual que representa esta obra, hecha 
á conciencia, plácemes que hacemos extensi
vos á su digno i-eprcsentante en Madrid don 
Manuel Castelló, San Bernardo, 20, principal, 
á cayo cuidado y celo ha corrido la revisión 
de los datos de esta capital para la presente 
edición y terminamos recordando, como la 
mejor recomendación dol libro, una frase que 
se ha hecho popular, Gonsullando el Anuario 
Riera se realizan buenos negocios, y no pocos 
saben prácticamente la certeza de efla.

■v«í;

pam las damas
Pavimen^s y aSlosihras.-SShs— 

toia-bali;—de come<l®ie.
En toda clase de viviendas; por modes

tas que sean, tiene suma importancia todo 
lo que al pavimento se refiere.

Una habitación puede ser injosisinia, 
llena de primores y lujos y, sin embargo, 
teniendo el suelo sucio, ó descuidado, pro
ducirá pésimo efecto.

Lo que el calzadb es para el lraje, lo es> 
el suelo para la estancia; si no es pulcro y 
cuidado desmerece y mata el e^cto gene
ral de la pieza.

Así pues, ha de procurarse que desde el 
lavado y abrillantado de los mosaicos, lo 
sas rojas y mármoles hasta el suntuoso 
entarimado ó parquet) sobre el cual exije 
la moda actual que se extiendan ricos ta
pices y preciosas alfombras que dejan ver 

' á trechos el lustre de la madera, ó de los 
• mármoles, el pavimento ostente limpieza
intachable. .

En todas las épocas el esmero del piso 
ha sido el caballo de batalla de las bue- 

' ñas amas de casa.
En la edad media fue muy generalizado 

el enladrillado y enlosado que se cubría 
con juncos ó hierbas, cuando no había 
grandes ceremonias en las cuales también 

' se usaban alfombras hechas á mano.
Los romanos y los griegos, eran muy 

aficionados á los mosaicos, y con ellos 
construían pisos y frisos cuyos fragmentos 
se conservan como verdr/deras joyas ar
queológicas.

En Inglaterra se están construyendo ac
tualmente (y hacen furor) los pisos de mo
saicos de maderas.

La alfombra, nacida en Oriente, se ge
neralizó con rapidez en Europa, donde se- 
imitaron con más ó menos variaciones..

Las-alfombras del Renacimiento se dis 
tinguen de las anteriores por su oro amen— 
tación? de llores, ramajes, guirnaldas y 
motivos arquitectónicos.

En una sala elegante son estas clases las 
que deben predominar, aunque también se- 
alternan con las de piel felpa de seda y 
hasta esteras finas del Japóm

La cuestión es que se vea muy - poe«> el 
piso; para lo cual, si la sala es grande se 
necesitan á veces ocho ó diez alfombras.

Su tamaño varía desde la central, que 
debe de ser grande y en harmonía con el 
color del estrado de honor, hasta las mi- 
núsculas, que 
como las que 
cama..

pueden ser tan pequeñas, 
se ponen álós pjes de la

Continúa el Boston-báll d9Dñnan(&»6tt. 
lós salones parisienses.

Es un baile sportivo que se -ejecuto eo» 
seis parejas que forman dos bandos-y se 
«ceñirán á bailar sobre un espacio en el 
cual se habrá trazado previamente en el 
suelo un rectángulo y seis semicircsjes.

En el centro se coloca nua pelona de 
goma.

La orquesta ejecuta un vals lento y un 
redoble de tambor anuncia» el comitrazo 
de la partida. ' .

El impulso se da á la pelota con el pie 
sin dejar de bailar y sin que ésta salga de 
los semicírculos.

. Es un baile sencillo y divertid©, que 
puede verificarse en una sala pequeña.

Los mueblistas han inventado, además 
del carrito fine ó'dock, una mesa que, sien
do de comedor, en un momento dado y- 
merced á resortes, se quitan tableros a di- 
cionales, cOnvirtiéndosa en mesa de tresi
llo ó de bridge. Esto es práctico y ba rato^,, 
porque se puede tener una salita de'juego 
para el bridge sin echar de menos, el po
seer otras salas mayores.

La emigración espaáola á la Argentina va ea 
aumento, llegaBd.o ca&i á igualarse con la áia- 
liana.

El año pasado llegaron á la República Ar
gentina 82 608; españoles; el númsyo de itsdiá,- 
Hanos alcanzó.á 9(k282. El año anterior, ó sen 
en 1906, la caira de emigrantes italianos fue de 
127.348, mientras la emigración española sólo 

í llegó á 79.517»
. He aquí @1 aunuento enorme de la emigra

ción española en los cuatro años últimos:
En el año 1904, 39.815 emigrantes; en 1905, 

53.029; en 1906,79.517, y en, 1907, 82.60&

El alcalde, señor conde de Peñalver, ha dis
puesto que en lo sucesivo cese el régimen de 
paradas discrecionales para la subida á los 
tranvías, parando estos en cualquier sitio defi 
trayecto siempre q^e el público lo reclame, A 
excepción de las curvas y pendientes, como 
anteriormente se halla reglamentado.

Subsistirán únicamente las paradas fijas y 
discrecionales para el descenso de viajeríxs*.

La comandancia general de somatenes de 
Cataluña ha invitado al obispo de la Seo de 
Urgel á las fiestas conmemorativas de la Inde
pendencia que se han de celebrar en el Bruch 
el 8 del actual. El Sr. Benlloch ha aceptado la 
invitación y dirá la oración sagrada en la gran, 
misa de campaña,

M.C.D. 2022
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4 Junio.

Noticias de Marinav—Del Aposta- 
(toro.

Cesa en el Arsenal de la Carraca y pasa agí e- 
gado á la ayudantía de Marina del Puerto de 
Santa María, el alférez de navio D. José María 
Heras y Picó. , ?

—Se le conceden dos meses de licencia re
glamentaria al teniente de navio I). Manuel 
Fernández Almeyda.

—Se noticia real decreto concediendo ‘la 
Gran Cruz del Mérito Naval al capitán de na
vio de primera clase Sr. D. Adolfo Contrera.

—Se le concede un mes de licencia entre 
revistas, al alférez de navio D. Francisco Do
mínguez Romero.

—Cesa en la factoría del Arsenal de la Ca
rraca y embarca en el cañonero “Marqués de 
la Victoria", el segundo maquinista D. Fran
cisco Hernández Paredes.

—Ha sido pasaportado para Cartagena, á . 
cuya sección pertenece, el tercer practicante 
D. Arturo Moreno Camacho. .

—Se concede permuta en sus destinos a los 
terceros contramaestres D. Adolfo Fernán- . 
dez Barroso y D. Leonardo Novo, al que se le , 
expide orden para embarcar en la Escuadra.

—Se concede la gratificación de 720 pesetas 
al comandante de Infantería de Marina, don 
Juan Gásanova, por llevar 10 años en su ac
tual empleo. '

—Se noticia real orden concediendo dos 
meses de licencia reglamentaria al maquinista 
mayor de segunda clase D. Manuel García ■ 
Manchón y sea relevado en el cañonero “Don 
Alvaro de Bazán“ por el de igual empleo Don 
Manuel Llopis Boceta, que desembarcará del 
“Carlos V“. . |

LIBRO DE GRAN UTiLIOAD i
Lo es realmente, no sólo para las personas 

á quienes de modo directo se refiere,sino para * 
las oficinas en las Mayorías de los Cuerpos ac- 

• tivos, Zonas de reclutamiento y otros centros " 
y dependencias militares; el escalafón de se
ñores jefes y oficiales de la reserva retribuida 
de Infantería, publicado, previa la autoriza
ción oportuna, por nuestro distinguido amigo 
el laureado capitán D. Manuel Carrillo y Oje- 
da, con destino en el ministerio de la Guerra.

Editado con gran esmero y acondicionado 
convenientemente, comprende, á parte otros 
interesantes particulares, que por manera in
discutible avaloran su mérito, una amplia y 
muy completa reseña de cuanto en relación 
con dicho personal se ha legislado á partir 
del Real decreto de 13 de Diciembre de 1873.

Tenemos también entendido que la edición 
no tardará en agotarse; lo recomendamos, 
Ímes, á nuestros amigos y favorecedores, en 
a seguridad de que comprando el libro, que 

al ínfimo precio de 1’50 pesetas expende di
rectamente su au tor, harán una buena y valio
sa adquisición.

Efemérides navales.
5 eSe Jimio.

<-491.—Capitulaciones entre los Reyes 
Católicos y el de Portugal sobre demarca
ción ó señalamiento de límites del mar 

►Océano.
iS 441—Salió de Cádiz la corbeta “Des

cubierta", al mando del teniente de navio 
D. Alonso de la Riva, á dar la vuelta al 
mundo, conduciendo los primeros Decre
tos de S. M. de su entrada en España y la 
correspondencia pública y de oficio para 
Lima v Manila.

.—El bergantín de guerra “Volun
tario", que mandaba D. José Morales de 
tos Ríos, sostuvo en aguas del Cabo de San

Vicente un tenaz y bizarro combate con 
un bergantín insurgente, de Buenos Aires, 
de superior fuerza, obligándolo á huir des
pués de tres horas y media de combate de 
un vivo fuego.

1S3S.—Acción de Fresnedilla.Mandan
do una pequeña fuerza de 120 hombres y 
ocho caballos, el jefe de Marina D. José 
Ussel de Guimbarda y Ausoteguí, sorpren
dió á la facción de Perdiz, que ocupaba la 
villa de Fresnedilla, con fuerza de 300 in
fantes y 700 caballos, derrotándolos y cau
sándoles diez muertos y muchos heridos. '

48453.—Campaña del Pacífico. Los es- ¡ 
pañoles residentes en Santiago dieron un 
banquete á la oficialidad de la divisón na
val. Asistieron á él los ministros de Esta- 5 
do, de Justicia, del Interior y otras muchas | 
autoridades del país; todos brindaron ha- | 
ciendo alarde de cariñosos sentimientos | 
hacia la madre España.

J. Saura.

Espectáculos para hoy.
Comedia.—A las nueve y media.—The Cir- 

cus girl.
Zarzuela.—(Compañía de opereta italiana).— 

A las nueve y cuarto.—La Geisha.
Apolo.—A las siete y media.—Los madrile

ños.—La muñecaideal.—Los madrileños.—Los 
ojos negros.

Parish.—A las nueve de la noche.—Nydia la 
misteriosa. Nueva serie de cuadro, por mada
ma Hehriette de Serris. Los comediantes de 
Mephisto. El bufo parodista Gobert Belling. El 
comediante inglés Lavater Lee, y toda la com
pañía internacional que dirige William Parish.

Cómico.—A las siete. —El Hurón y Felipe 
Segundo.Los amarillos.—Los niños de Tetuán. 
—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete.—La buena sombra y El 
dúo de La Africana —El monaguillo.—La man
ta zamorana.

Gran Teatro.—A las siete.—La guardia de ho
nor.—Certamen nacional.—Las bandoleras(es- 
treno)—Entre rocas.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo, 59). 
Compañía cómico lírica.—Todos los dias.— 
A las siete.—La vara del Alcalde—Los granu
jas.—La Corría de toros.—Los granujas.—El 
calor del nido.

Salón Regio.—A las seis.—El chubasco y ¡Pi
do la palabal—El flechazo.—Los tocayos.—¡Pi
do la Palabra!.—La praviana.

Salón Venecia.—A las seis.—Los pantalones. 
Los incasablesSección de películas.—Los asis
tentes.—La victoria del general.-La gruta 
misteriosa.

■ Latina.—A las cinco.—El alcalde interino.— 
■ Carceleras.—La Macarena.—La Mari-Juana.— 
■. El húsar de la Guardia.El acalde interino.
i Romea.—A las cinco y cuarto.—El asistente. 
‘ —Los embusteros.—El pecado venial.—Grani- 
; to de sal.—El pecado venial—Granito de sal.
i Príncipe Alfonso.—A las seis y media.—La 
; pena capital y el Sr. Barés.—Morís and Lyna y 
¡ Les Salvanos.—¡Por vida de Don Quijote!—El 
. Sr. Barés y Morís and Lyna.—La pinturera y 

■ Les salvanos.
5 Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Ma- 
’ na de los Angeles.—¡Abajo la media!—Carme- 
• la.—Amor ciego.
: Barbieri.—A las seis y media.—El primer re
. serva. —La fiesta de San Antón.—Chelete.—

Los guapos.—El barquillero.
Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine

matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va
riedades artísticas.

Coliseo ImperiaI.-(Concepción Jerónima, 8.)
—A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.— 
—Segundo acto.—El ratoncito Pérez.—La pra- 
viana1—Tocino del cielo.

El maravilloso reloj automático

GRAN RELOJERIA DE PARIS
ÍFUENCARÍRAL,« 59. —MADRID!

Apartado de Correos, 430.
La iiltima novedad; sin manilla ninguna, marca las horas y 

minutos con claridad; máquina fuerte, de áncora, precisión.
Tiene dos aplicaciones fotográficas con ceiquillo-medallón 

que se puede abrir y poner la fotografía que se quiera como re
cuerdo. . ,

Caja de acero azulado, semiplano; todas estas combinaciones 
forman un conjunto artístico tal, que no hay reloj más bonito 
quelite que presenta el conocido industrial L. TH1ERRY. 
' Aparte de su belleza artística, es de máquina de precisión y 
seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos mensuales. Va per 
correo ceitificsdo cor, aumento de 1,50 pesetas por franqueo. 
1. cíe París.

Etserscarr®. L S .

RELUJE S

SQ '±‘►75

ti' 2.
©

3 
Vi 
g

.a 
©
U) 
ti 
to

O 
tí 
s»

3 ti, ce
0(9 
O

tí 
©

o 
en

$3

s»

ti

ti
ti

tí

©r-o
JO

O
CL 
O

ti"
5
ti

ti
CD

CD

©
©
3

©

© 
tí

O

© 
3
©

© 
© 
»

o
Vi

Imp del Fonaenio Naval. San Rgfosrdc 19

REGULADOR de quince días 
cnerda con horas y media; caja de 
un metro de altura, clase superior 
caja pulida ó mate de 50,55 
y GO pesetas: cinco y seis plazos. 
Los hay variados en dibujos.
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GRAN RELOJERIA

o eJÜLIWGARCI HERREROS
de Paredes, 4S.

M A B R 4 D

LONGTEMPS, que quiere de
cir reloj de larga vida.

Extraplano, en acero, elegan
tísimo y superior clase. 2‘J,5O 
pesetas cinco plazos.
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EL LONGTEMPS
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Hay un gran surtido de toda clase de relojes, 
tanto de señora como de caballero á precios muy ventajosos 

y condiciones de pago inmejorables.
Pídase la clase que se desee en la seguridad de ser bien servido,

RELOJ REGULADOR de trein
ta horas cuerda, con despertador 
y horas y medias en dos distintas 
campanas, cajanogal chapeada,de 
68 centímtrs de altura. Su precio 
es de 27,50 pesetas en cinco pla
zos. Los hay variados en dibujos.
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Siss Ejército j Armada
": ^S5®S31SB8«B5K.- eaK^i^-StoasgjigHRsa»®^^ l .

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
Linea de Cuba* y Méjiev

EJ día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coraña, el vapor uA!fonso“, di
rectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Coste firme y Pací fleo con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Sa t ío  
Domingo,

í Linea <5e Xew-YorBr, Cuba y ”MéJlco
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Moni. < ho‘, 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Esb 1 ' : n " - 
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbor r- t i la 
baña,

, . Línea «le Venexuela-Colombla
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Manuel Calvo*, 

dilectamente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana Puerto 
i^imón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
^uayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con biflete? 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerta 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano,. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri
nidad con trasbordo en Curasao.

, Línea de Filipinas
_ El día 17 de Mayo saldrá de Liverpool y el 20 de Junio de Barcelona habiendo hecho las escalas interme

dias, el vapor “Isla de Luzón* directamente para Géncva, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sir
viendo por trasbordo los puertos déla Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

, Linea de Bísenos Aísles.
El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, c! vapor * León XIII“ 

directamente para Santa Cruz de T^.-.erife. Montevideo v Buenos Aires,
_ l íneii de ílamsidae, .

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 ds Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, ai vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger. Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, par? emprender el viaje de regreso bacieudo las escala

Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona,
, , Linea de PAo.

El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Í A-'B’. el vapm -Ssn Efaticíseo para Fernando Pó q  
con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos da b jcridentsi v riAlP) de Guinea.

. , Línma ule u*.
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sát idos.
Estos vapores admiten carga en las coi liciones rosa favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía da 

«LijamientG muy cómodo y trato esmerare como ha acreditado en su di latido servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por c v-'-’-^\, oe lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Jnnmdo, servidos por líneas'regulares. La empresa )uede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Esto» vaporen admiten cárge en las condicione» más favorable», y sajo u b , ^quiéne» la Oompañia a» iiJojami.«ntc^muy eó 
modo y trato esmerado, oomo ha acreditado en su dilatada servicio, Rebajas á femilÍM. Precios oouvoncionsdoa por camerc- 
Ana de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También va sdmíte carga y se expiden pasajes pare iodos lus puertos del 
mando servidos por lineas regulares. La oruprc-Ka puede eeegurí-jr las mercancía? que so embarquen en sus buques.

AVISOS IM^OatTAinrag: IRefreJaa es 1»« Es'»* ti® La Compañía hace rebajas da 80 por 100
en los fletes de determinados artículos, coa arreglo & lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agrieulturs, InduetriR 
y Comercio Obra?. Públicas de 4 de Abril de 1804, pnbHoed» en la ¿Saceía del 22 del mismo mes

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército 
Bez2.em.erito ‘brillante

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi
tida á cada punto.®

Remítense gratis facturas de pediao y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

B2ARCA RE«ISTIllDi:
Patente de invención

núra. 41104 por 20 años

De venta en todas paires, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid. •

Precios del frasco: amarillo, l‘5o pesetas; blanco, i‘5o; negro intenso, 0*5© 
avellana, o‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y? 
embalaje á la estación más próxima.

0 Enlama oos Estaíos HnMs fio Brazil
(La Eqtsiíativa de los Estados Unidos del Brasil)

SOCIEDAD MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

Dirección General en España: Blcalá, número iz.-Madrid
Seguros de vida con pilmas vitalicias y beneficios acumulados. 
Seguros de vida con primas temporales y beneficios acumulados. 
Seguros de vida dótales, á cobrar á los 10, 15 ó 20 afros y beneficios acumulados.
Seguros de vida en conjunto (sobre dos cabezas) y beneficios acumulados.
Dotes pa^a niños con y sin devolución de las primas pagadas.

Seguios eSe vida de todas clases, con sorteo semestral en metálic:

Con una póliza de seguro con sorteo, se ‘puede cor.stítvir un caj ital, garann el porvenir de la familia y recibh' 
en efectivo el importe de la póliza, si resulta premiada en los sortees que se celebran el 15 de Abril y el 15 de Octubre । de cada año.

■ Subdirección para Cataluña, Aragón y Navarra: Pelayo, 20, Barcelona, Subdirección para la Región Valenciana, 
é Islas Baleares: Salva, 14, Valencia.
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